
 OPINIÓN28 Jueves 13.07.17  
IDEAL

D avid Calvo Sanz, escritor aragonés 
nacido en 1974, resultó ganador 
con ‘Mil’ del II Premio de Micro-
rrelato IASA Ascensores fallado en 

Granada en marzo de este año. El jurado, del 
que formé parte junto con Leonardo Padura, 
Espido Freire y Fernando Iwasaki, premió el 
texto que reproduzco a continuación. El au-
tor, licenciado en Historia por la Universidad 
de Zaragoza, cuenta con un accésit en el pre-
mio Literatura Joven 2001 del Gobierno de 
Aragón y en el Concurso de Relatos Ciudad 
de Zaragoza 2003. Con posterioridad, el pa-
sado mes de abril, resultó también ganador 
del XI Concurso de Relato Corto Heraldo.es. 
Ha publicado sus relatos en varios libros y 
medios, como la revista ‘Quimera’. 

 
Microrrelato 
«Cada noche, ella le cuenta una historia. 
Acaricia los cabellos del sultán mientras sus 
palabras bailan entrelazadas con la luz de la 
luna. En silencio, le ruego a Allah, el Compa-
sivo, por ella. Pero hoy no me escucha. Con 

un gesto de su mano, el sultán me ordena 
que cumpla con mi deber. Con delicadeza, 
apoyo su cabeza en ese maldito escalón. 
Mi cimitarra susurra y su voz calla para 
siempre. Cuando vuelvo a casa, mi hija, mi 
luz, se sienta en mis rodillas y suplica que 
le cuente una historia. «No, Sherezade, hoy 
no». Y la abrazo mientras oculto mi rostro 
entre sus cabellos negros como la noche». 
 
Microcomentario  
‘Mil’, breve y condensado título que de in-
mediato invoca desde la puerta de entrada 
del texto el nombre que en las traduccio-
nes occidentales se dio a ‘Las mil y una no-
ches’, la famosa recopilación de cuentos 
medievales de origen oriental, constituye 
una pequeña obra de arte narrativo –con 
el mismo estatuto que otras obras de ma-
yor extensión– que en sus ciento nueve 
palabras, en las que incrusta con sugeren-
te brillantez el sintagma ‘maldito escalón’ 
a que obligaban las bases del citado con-
curso cuyo sentido va más allá de la espa-
cialización esquemática, si tenemos en 

cuenta el personaje no nombrado del ver-
dugo y la ejecución que practica, como así 
puede deducir el lector, anuda la antigua 
tradición del cuento oriental y, entre no-
sotros, la moderna  del microrrelato. En la 
historia y discurso de esta joya narrativa, 
se dan cita la metaficción ya en el inicio de 
la misma, el uso cualitativo de la elipsis, la 
concisión verbal y una alta densidad de sig-
nificación. Hace uso además de un rico lé-
xico intertextual e incluso da nueva vida 
a personajes tomados de tan famoso libro 
de cuentos que llenara las bibliotecas eu-
ropeas a partir del siglo XIX. Así aparecen 
nombrados el Sultán y Sherezade, además 
del verdugo, como acabo de decir. El texto 
se cierra de manera tan hermosa como su-
gerente con el uso de un símil que hace de-
saparecer la posibilidad de un pleonasmo  
–«Y la abrazo mientras oculto mi rostro en-
tre sus cabellos negros como la noche»– 
para situar así al lector frente a la inquie-
tante oscuridad de una situación.  

No siempre, pero sí muchas veces, en las 
obras de creación literaria menos es más.

Un microrrelato y un microcomentario
ANTONIO CHICHARRO 
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APUNTES AL NATURAL, POR MESAMADERO

Si más vale tarde que nunca, bien está que 
aunque con excesivo retraso las institucio-
nes hayan decidido actuar y recuperar para 
la ciudad y para el patrimonio histórico de 
la provincia la alcazaba de Guadix. Después 
de que haya habido desplomes de paños, de-
terioro de sus torres, pintadas y de que haya 
sufrido el abandono más absoluto, Junta y 
Ayuntamiento recuperarán el monumento 
hasta convertirlo en un espacio de uso pú-
blico para visitarlo y disfrutarlo. Ya era hora.  

SUBE

Proyecto para salvar la 
alcazaba de Guadix

La Policía Nacional han detenido en Granada 
a dos salvajes, de 33 y 42 años, que ya tenían 
antecedentes penales, acusados de maltratar 
a perros lanzándolos por el aire a una céntrica 
plaza. Los individuos, originarios de Estonia, 
iniciaron una discusión contra el dueño de los 
animales y otro vecino que les recriminaron 
su comportamiento. El propietario de las mas-
cotas fue agredido en la discusión por los de-
lincuentes, que se encararon con la Policía 
cuando acudió al lugar de los hechos.

Maltratan perros 
lanzándolos por el aire

Alcazaba de Guadix. :: T. FANDILA
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Irak, el martirio 
de Mosul

ENRIQUE VÁZQUEZ

E l autodenominado Estado Islámico 
acaba de sufrir su peor derrota: la re-
conquista por el ejército iraquí de la 
gran ciudad norteña de Mosul, casi 

pegada a las interminables ruinas de Nínive, 
la capital de la vieja Asiria. Estos nombres ya 
indican algo notable y que, con tantos siglos 
encima, aún aporta a su recuperación una im-
portancia singular: Mosul, con casi dos millo-
nes de habitantes en el momento de caer bajo 
control terrorista, ha sido durante siglos una 
encrucijada de caminos, una metrópoli mes-
tiza y multicultural y, tal vez por eso aunque 
no solo por eso, fue escogida como su capital 
por el líder del Estado Islámico (EI), Abubaqr 
al-Bagdadí, ahora hace tres años. 

Yo estuve allí dos veces, hace mucho tiem-
po, pero está muy claro que, con la excepción 
del aumento del número de habitantes (fri-
sando los dos millones cuando estalló la gue-
rra de Iraq bajo Saddam Hussein en marzo de 
2003) la urbe abigarrada y bastante al margen 
del Bagdad lejano ha cambiado muy poco en 
su condición de ciudad pluriconfesional que 
le ha dado su perfume histórico y es la clave 
de fondo de un entendimiento tácito y firme 
de que ninguna comunidad debe buscar su 
predominio sobre las demás.  

Esa articulación secular le dio un estatus 
sin parangón en el Estado y también la justi-
ficación de que países extranjeros histórica-
mente vinculados a comunidades residuales, 
pero fuertes, tuvieran siempre una palabra 
que decir sobre su estatus y su porvenir. Por 
ejemplo, sorprendía la influencia política y 
social de Turquía, que no se cansó de advertir 
a todos los gobiernos iraquíes sobre su volun-
tad de proteger a sus turcos recurriendo inclu-
so a medios militares. Algo semejante ocurre 
con los kurdos, los vecinos del norte próximo 
cada vez más afianzados por su papel de pri-
mera importancia militar en Siria (cerco a Ra-
qqa) y simultáneamente enfrentados con los 
turcos y con los militantes del EI. Este curio-
so poliedro supo, sin embargo, manejar sus 
tensiones interiores y hacer un frente común 
frente a los terroristas. Estos proclamaron ca-
lifa a uno de los suyos, Abubaqr al-Bagdadí, un 
iraquí musulmán, sunní por supuesto, y exo-
ficial del ejército que desafió con éxito a lo 
que quedaba de la jerarquía de al-Qaeda.    

 Eso fue hace ahora casi exactamente tres 
años, un periodo oscuro cuyo recuerdo bárba-
ro será, además del terror político, confesio-
nal, social y policial impuesto, la demolición 
hace tres semanas de una obra de arte: el mi-
narete inclinado de la mezquita de al-Nuri, 
con más de ochocientos años a sus espaldas y  
símbolo de la ciudad por excelencia. El sedi-
cente califa que lo ordenó, Abubaqr al-Bagda-
dí, es ya un mero fugitivo si es que no ha muer-
to en los últimos días, como indican sin con-
firmación solvente algunos medios. Y Mosul, 
aunque las imágenes de su destrucción mate-
rial sean todavía indigeribles, volverá a ser lo 
ha sido, lo que se ha empeñado en ser con éxi-
to a lo largo de los siglos.

El Estado Islámico acaba 
de sufrir su peor derrota 

al perder el control de 
esta metrópoli 

mestiza


